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RESUMEN
El trips Frankliniella occidentalis, actualmente es la plaga cuarentenaria más importante en cultivos de 
flores de la sabana de Bogotá, en Colombia es la especie que registra más interceptaciones, lo que causa 
grandes pérdidas económicas, por esto, es importante encontrar estrategias de manejo de esta plaga, 
como lo es control biológico. Los antocóridos del genero Orius son reconocidos agentes de control biológico 
los cuales depredan trips F. occidentalis. Este estudio tuvo como objetivo, colectar e identificar antocóri-
dos presentes naturalmente en seis fincas floricultoras de la sabana de Bogotá y determinar su capacidad 
depredadora sobre adultos de F. occidentalis. Se realizaron muestreos en seis fincas floricultoras ubicadas 
en la sabana de Bogotá. En cada finca, se realizó el muestreo en la flora circundante a los invernaderos. 
Simultáneamente se evaluaron cuatro métodos de muestreo: sacudida del follaje, jameo, golpeteo y caída. 
Los individuos de las especies colectadas fueron identificados taxonómicamente y se estableció un pie de 
cría de cada una, para realizar el ensayo de capacidad de depredación. De 394 individuos colectados el 75% 
correspondió a O. insidiosus, 24% a O. pumilio y 1% a una especie de antocórido que no pertenecía al género 
Orius. El método de colecta más exitoso fue el de golpeteo, con 67% de las capturas, seguido por el de 
jameo con 33%. No se capturaron individuos con los otros métodos. La especie O. insidiosus consumió en 
promedio 23 individuos adultos de F. occidentalis en 24 horas, siendo significativamente mayor al consumo 
encontrado para las otras dos especies.
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ABSTRACT
Frankliniella occidentalis, currently is a major flowers crops quarantine pest in Bogotá plateau. In Colom-
bia is the most intercepted pest, causing substantial economic losses. It is important to find management 
strategies of this pest, as biological control. Anthocorids of genus Orius are recognized biological control 
agents that depredate thrips F. occidentalis. The goal of this study was to collect and identify Anthocorids 
that occur naturally in Bogotá plateau flowers crops and determinate their predation capacity on F. occiden-
talis adults. In six flowers farms, samples were taken from several plants around greenhouses. Simultaneously 
were evaluated four different sampling methods: beating foliage, “golpeteo”, sweep-net and pitfall traps. 
The insects collected were taxonomically identified and a stock colony was started. A predation capacity test 
was conducted. Of 394 individuals collected the 75% was identified as O. insidiosus, 24% as O. pumilio, and 
1% of individuals collected as not beloging to Orius genus. The sampling method more successful was the 
“golpeteo” wasthe "golpeteo" with 67% of the collections, followed by the sweep-net method with the 33%. 
Individuals were not collected using the other methods. Significant differences in the mean consumption 
of F. occidentalis adults were observed for O. insidiosus (23 individuals/24 h) respect to the other species. 
Key words: Sampling methods, hedges, Orius insidiosus, Orius pumilio.
INTRODUCCIÓN
Los trips (Insecta:Tysanoptera) comprenden un 
numero amplio de especies fitófagas, cosmopolitas y 
comúnmente, son plaga de un gran número de es-
pecies vegetales (Hill, 2008). Hospedan tanto espe-
cies cultivables, como especies silvestres (Tommasini 
y Maini, 1995). En los cultivos ornamentales, frutales 
y hortícolas que estas plagas afectan, en muchos 
casos, ocasionan daños por encima del umbral de 
daño económico (Childers y Nakahara, 2006).
Lo anterior, se constituye en un gran problema 
para los agricultores en muchos países del mundo, 
especialmente, en los países tropicales (Lewis, 
1997; Johansen y Mojica, 2007). Los agricultores 
colombianos, no son ajenos a este problema, en 
el país, se han reportado diferentes estudios sobre 
la presencia de especies de trips, los cuales afec-
tan diferentes cultivos, especialmente en la sabana 
de Bogotá (Zapata et al. 1994; Vergara, 1998). Un 
número amplio de especies de trips, se encuen-
tran comúnmente en la sabana de Bogotá, Calixto 
(2005) reporto 79 especies de trips en esta región 
del país y muchas de estas, asociadas a cultivos de 
flores como plaga.
Frankliniella occidentalis es una especie de trips 
plaga, la cual es cosmopolita, cuarentenaria y cons-
tituye uno de los principales problemas en cultivos 
comerciales, en la sabana de Bogotá es una de las 
plagas con mayor importancia en las fincas flori-
cultoras, causa daños directos sobre las plantas, 
provocados al succionar el contenido celular de 
hojas, flores y frutos (Demirozer et al. 2012), lo que 
ocasiona una serie de manchas color gris-plateado, 
las cuales posteriormente se necrosarán (Hunter y 
Ullman, 1989), también causa daños debido a la 
secreción de sustancias fitotoxicas, al alimentarse y 
al insertar el aparato ovopositor en los tejidos de la 
UNIVERSIDAD MILITAR NUEVA GRANADA10
ISSN 1900-4699 • Volumen 12 • Número 1 • Páginas 8-21 • 2016 • DOI: http://dx.doi.org/10.18359/rfcb.1850
planta, esto conduce a la distorsión o deformación 
de los órganos de la planta (Parker et al. 1995; Chil-
ders y Achor, 1995; Bosco et al. 2007). 
Todos los daños mencionados anteriormente, 
son considerados daños cosméticos, los cuales 
impiden la comercialización de las flores. Gran 
parte de la producción de flores en Colombia es 
destinada para la exportación, de la cual el 85% se 
concentra en Cundinamarca y especialmente en la 
en la sabana de Bogotá (Tenjo et al. 2006). Para la 
exportación de los cargamentos de flores se realizan 
inspecciones fitosanitarias antes de entrar a los 
países de destino, con el propósito de interceptar 
plagas, en caso de interceptar plagas cuarentena-
rias como los trips, los cargamentos son fumiga-
dos en algunos casos, y en otros casos, devueltos 
o incinerados, lo que representa grandes pérdidas 
económicas para los floricultores, según el Instituto 
Colombiano Agropecuario (ICA), la mayor propor-
ción de las interceptaciones realizadas por las enti-
dades aduaneras de los países donde se exportan 
estos productos, son ocasionadas por trips; en el 
año 2013 se reportaron aproximadamente 700 inter-
ceptaciones, esto genero grandes pedidas al sector 
floricultor (Mendoza, 2014).
El método más utilizado para el control de trips, 
es el químico, sin embargo, a causa de los hábitos 
crípticos de la plaga, no se ha alcanzado la eficien-
cia esperada (Castresana et al. 2008). Además, este 
método de control presenta desventajas como lo 
es la selección de poblaciones con genes resisten-
tes (Bielza, 2008), lo cual produce un aumento, tan-
to de la frecuencia de aplicación de los productos 
químicos, como de las dosis aplicadas, que termi-
na en un incremento en los costos de producción 
del cultivo y un alto impacto al medio ambiente y 
a la salud humana (Bajonero et al. 2008). Por este 
motivo es necesario y de gran importancia atacar 
este problema por medio de alternativas de mane-
jo menos perjudiciales para el medio ambiente y 
el agricultor, como es el caso del control biológico 
con especies nativas o que incidan de manera natural 
en los agroecosistemas.
Dentro de los agentes de control biológico 
que se ha demostrado que tienen efecto sobre la 
regulación de poblaciones de trips, se encuentran 
los antocóridos (Hemiptera: Anthocoridae), espe-
cialmente del genero Orius. Desde hace algunos 
años en Europa, se comercializan como bioinsu-
mo antocóridos, para la regulación de trips en di-
ferentes cultivos (Van Lenteren et al. 1997; Shipp y 
Ramakers, 2004). Este trabajo tuvo como objetivo 
colectar e identificar antocóridos presentes natural-
mente en fincas floricultoras de la sabana de bogo-
tá y determinar su capacidad de depredación sobre 
trips F. occidentalis adultos, bajo condiciones de 
laboratorio.
MATERIALES Y MÉTODOS
Colecta e identificación taxonómica de antocóridos
Área de estudio
Con el propósito de colectar los individuos del 
genero Orius, se seleccionaron seis fincas producto-
ras y comercializadoras de flores, las cuales estaban 
distribuidas en la región sabana centro y sabana oc-
cidente en el departamento de Cundinamarca, las 
fincas estaban ubicadas en cinco municipios, en Ca-
jicá, Chía, Tocancipá y Facatativá se seleccionó una 
finca y en el municipio de Sopo dos fincas, en las 
siguientes coordenadas geográficas: Cajicá (4º 57’ 
03’’N y 74º 00’45’’W), Chía (4º 50’ 36’’N y 74º 03’22’’W), 
Tocancipá (4°99´47.96”N y 73°91´35.11”W), Facata-
tivá (4°47'33’’N y 74°21'29"W), y dos fincas en el 
municipio de Sopó (4º 55’ 50’’N y 74º 00’09’’W) y (4º 
55’ 18’’N y 73º 58’12’’W). 
En cada finca se seleccionaron puntos de mues-
treo (Tabla 1), los cuales estaban ubicados en los 
alrededores de los invernaderos. El criterio de se-
lección de los puntos de muestreo, se basó en la 
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información dada por el personal del área de Ma-
nejo Integrado de Plagas y Enfermedades (MIPE) 
de cada finca, según el registro de las zonas que 
presentaban mayor incidencia de trips, además se 
tuvo en cuenta, que dichos puntos de muestreo, 
fueran áreas semi-naturales, con presencia de flora 
pratense y cercas vivas, representadas con especies 
de las familias Fabaceae, Poaceae y Rosaceae, en 
las cuales se ha reportado la presencia de especies 
del genero Orius (Falamarzi et al. 2009). 
Para efectos de presentación de los resultados, 
según el municipio, a cada finca se le asignó un nú-
mero: finca uno (Tocancipá), finca dos (Facatativá), 
finca tres (Cajicá), finca cuatro (Sopó), finca cinco 
(Chía) y finca seis (Sopo).
Métodos de colecta de antocóridos
Las colectas se realizaron entre los meses de 
marzo y julio del 2014, se evaluó cuatro métodos 
de colecta, esto con el propósito de determinar la 
eficiencia de los métodos de captura comúnmente 
empleados en entomología. 
El primer método de colecta empleado fue el 
método de “golpeteo”, el cual consintió en tomar 
las inflorescencias de la flora pratense y sacudirlas 
sobre una caja plástica, posteriormente los indivi-
duos fueron colectados por medio de un aspirador 
bucal, así como lo describe Bosco y Tavella (2008).
El segundo método, fue el usado por Guidone 
et al (2008), conocido como “Sacudida del follaje”, 
para lo cual se realizó algunas modificaciones, que 
consistieron en realizar la sacudida del follaje de 
árboles y/o arbustos presentes en las cercas vivas, 
sobre el suelo, bajo el árbol y/o arbusto, se dispuso 
de una paño entomológico blanco, y los individuos 
que caían sobre este eran colectados por medio de 
un aspirador bucal.
El tercer método de colecta fue por “jameo”, 
para el cual se usó una red entomológica de arras-
tre (40 cm ø y 90 cm de largo), con la cual se rea-
lizaron, tres veces, 40 pases dobles, en transectos 
lineales, en cada punto de muestreo en la que se 
empleó. El último método de muestreo consistió 
en trampas de caída tipo “pitfall”, las cuales consis-
tieron en frascos de vidrio de 15 cm de alto, con una 
boca de 5 cm de diámetro, los cuales se enterraron 
al nivel de la superficie del suelo. En el interior se 
colocó una solución de agua con detergente con 
Tabla 1. Número de puntos muestreados en cada finca, discriminado por método de muestreo.
Método/finca Finca 1 Finca 2 Finca 3 Finca 4 Finca 5 Finca 6 Total
Sacudida 
del follaje 6 5 5 3 1 1 21
Trampa de caída 5 5 5 5 5 5 30
Jameo 21 13 15 23 21 15 108
Golpeteo 23 15 15 24 21 14 112
Total 55 38 40 55 48 35 271
UNIVERSIDAD MILITAR NUEVA GRANADA12
ISSN 1900-4699 • Volumen 12 • Número 1 • Páginas 8-21 • 2016 • DOI: http://dx.doi.org/10.18359/rfcb.1850
el propósito de romper la tensión superficial, para 
evitar que los individuos capturados escaparan y 
también para retardar su descomposición (Culebra 
et al. 2009); las trampas permanecieron durante 24 
horas por punto de muestreo.
No fue posible emplear el método de sacudida 
del follaje en todos los puntos de muestreo, porque 
no presentaban cercas vivas con árboles y/o arbus-
tos. Por otro lado, el método de trampa de caída, 
solo se empleó en 30 puntos, cinco en cada una de 
las fincas floricultoras, en ninguno de estos puntos 
se colecto antocóridos. El número de veces que se 
empleó cada método de muestreo se muestra en 
la tabla 1. 
Todos los individuos colectados fueron adultos 
y se guardaron vivos en frascos plásticos de 25 mL 
de volumen, debidamente rotulados y transpor-
tados al laboratorio de Control Biológico de la 
UMNG. Una vez en el laboratorio, 10 individuos de 
cada morfoespecie fueron preservados en alcohol 
al 70%, para la posterior identificación taxonómica, 
los individuos restantes fueron empleados para es-
tablecer las colonias de cría. 
Identificación taxonómica de los antocóridos
Los individuos preservados en alcohol se clasi-
ficaron por morfoespecie, por medio de observa-
ciones de características morfológicas externas que 
son diagnosticas entre las especies de antocóridos, 
tales como coloración de los hemiélitros, caracteres 
diagnósticos de los artejos de las antenas y de las 
patas (Falamarzi et al. 2009). 
Los individuos de cada una de las morfoespe-
cies se sometieron a un proceso de aclaramiento, 
para lo cual se siguió la metodología propuesta por 
Jung et al. (2011) con algunas modificaciones, para 
lo cual, los individuos fueron sumergidos en una 
solución al 10% de KOH a temperatura ambiente 
durante tres días aproximadamente, hasta que los 
órganos del cuerpo se pudieran observar. Después 
se pasaron por agua destilada, en dos pases de un 
minuto cada uno. Posterior a esto, fueron coloca-
dos en ácido acético glacial durante 20 minutos.
Al finalizar el proceso de aclaramiento, los indi-
viduos se montaron en portaobjetos adicionándole 
solución Hoyers, tras lo cual la muestra fue sellada. 
Las muestras obtenidas fueron observadas bajo el 
microscopio. Se realizaron comparaciones de las 
características corporales más empleadas para la 
identificación de antocóridos, tales como la base del 
metasterno, características de los hemélitros, pronoto 
y los genitales de ambos sexos, de acuerdo con los 
resultados obtenidos por Ferragut y González (1994), 
Paterno et al. (2003); Shapiro et al. (2010) y Jung et al. 
(2011), los cuales realizaron identificaciones taxonó-
micas de diferentes especies de Orius spp. Además, 
se consultaron las claves propuestas por Froeschner 
(1949), Kelton (1978) y Pericat (1972). 
Para la determinación final de la especie de los 
individuos colectados, se emplearon las caracterís-
ticas tanto del parámero del macho, como de la ge-
nitalita de la hembra, los cuales son los caracteres 
diagnósticos más empleados para la identificación 
de las especies de antocóridos, el parámero de los 
machos, es el carácter más distintivo y fácil de iden-
tificar según Yasunaga (1997), así como las caracte-
rísticas de la genitalia de las hembras, tales como la 
disposición del tubo copulador respecto a la línea 
media longitudinal del abdomen, caso en el que el 
tamaño y forma son un carácter diagnostico impor-
tante (Jung et al. 2011).
Capacidad de depredación de 
los antocóridos colectados
Cría de los depredadores
Posterior a la identificación taxonómica de las 
especies de antocóridos colectadas, se establecie-
ron colonias separadas para cada una de estas, los 
individuos fueron mantenidos en frascos de vidrio 
de 500 cm3, y alimentados con huevos de Sitotogra 
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cerealella (Olivier) (Lepidoptera: Gelechiidae). 
Como sustrato de ovoposición se utilizaron vainas 
de Phaseolus vulgaris L, las colonias se mantuvieron 
en un cuarto de cría, dentro del laboratorio de Con-
trol Biológico de la UMNG en condiciones constan-
tes (26ºC ± 1°C, 65 ± 10% HR y 12L: 12D), 
Determinación de la capacidad depredadora
Con los individuos de cada una de las tres espe-
cies mantenidos en las colonias de cría, se realizó la 
evaluación de la capacidad depredadora. Para lo cual 
se emplearon como unidades experimentales cajas 
de Petri de 105 mm de diámetro, en la superficie in-
terna de las cuales se colocó papel absorbente y so-
bre éste un circulo de hoja de fríjol (P. vulgaris L) de 
5 cm de diámetro. Como presas se emplearon trips 
adultos de la especie F. occidentalis obtenidos del 
pie de cría mantenido en el laboratorio de Control 
Biológico de la UMNG, en cada unidad experimen-
tal se dispuso 40 trips y un adulto de antocórido (De 
dos a tres días de edad), el cual permaneció previa-
mente en inanición durante un periodo de 12 horas.
Se contó con 10 repeticiones para cada una de 
las tres especies de antocórido evaluada, y un control 
positivo, el cual consistió en una unidad experimen-
tal con ausencia del depredador. Después de 24 ho-
ras de haber montado las unidades experimentales 
se realizó el conteo de los trips vivos y muertos.
Con los datos obtenidos se realizó un análisis 
de varianza (ANOVA). Con los residuales se evaluó 
el supuesto de normalidad, mediante la prueba de 
Shapiro-Wilk, y finalmente se realizó una compara-
ción de medias, mediante la prueba de Tukey al 5% 
de significancia (p<0.05), para lo anterior se empleó 
el software de libre distribución R-project 2.15.2 ®.
RESULTADOS
En este estudio, se colectaron tres especies 
de antocóridos, los cuales se clasificaron en tres 
morfoespecies basados en el tamaño corporal, la co-
loración de los hemélitros y características de los ar-
tejos antenales, para determinar la subfamilia a la que 
pertenecía cada una de estas morfoespecies, se em-
pleó la clave taxonómica propuesta por Kelton (1978). 
Dos de las morfoespecies se agruparon dentro 
de la familia Anthocorinae (Reuter), mientras que 
la otra fue agrupada en la subfamilia Lyctororinae 
(Reuter), lo anterior debido a que el tercer y cuarto 
segmento de las antenas eran filiformes y presen-
taban pelos más largos que el doble del diámetro 
de los segmentos, en contraste, los individuos de 
la subfamilia Anthocorinae, presentaron pelos en el 
tercer y cuatro segmentos de las antenas, más cor-
tos que el doble del diámetro de los segmentos y 
estos fueron fusiformes. 
La especie perteneciente a la familia Lyctocori-
nae no se identificó a nivel de especie, porque el nú-
mero de individuos colectados fue muy bajo (cuatro 
individuos), los cuales se emplearon exclusivamente 
para establecer la colonia de cría, a diferencia de las 
otras dos especies, que al haber capturado mayor 
número de individuos, se pudo disponer de algunos 
ejemplares para sacrificarlos y procesarlos para ha-
cer la respectiva identificación taxonómica.
Las dos especies de la subfamilia Anthocorinae, 
presentaron cuello corto y base de la cabeza no 
prolongada, por lo que se clasificaron dentro del 
género Orius (Figura 1A-B y figura 2A-B); las espe-
cies del genero Orius están agrupadas dentro de 
un grupo muy homogéneo morfológicamente (Fe-
rragut y Gonzales, 1994), por esto, como carácter 
diagnóstico para su identificación a nivel de espe-
cie se tuvo en cuenta las características del paráme-
ro de los machos y la genitalia de las hembras. 
Una de las especies del genero Orius, fue iden-
tificada como Orius insidiosus (Say), la cual se ca-
racterizó por presentar un parámero con cono hin-
chado en la región proximal y cónico en la región 
distal, flagelo corto y en forma de hoja casi tan largo 
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y ancho como el cono (Figura 1D), la genitalia de 
la hembra presento tubo copulador cilíndrico, con 
igual ancho que largo y con disposición casi paralela 
respecto a la línea longitudinal media del abdomen 
(Figura 1E) (Shapiro et al. 2010). 
La otra especie se identificó como Orius pumilio 
(Champion), a diferencia de O. insidiosus, el parámero 
presento tanto un cono y flagelo más largo, este últi-
mo se caracterizó por ser filiforme en la región distal y 
por presentar una espina en la región medial (Figura 
2D), la genitalia de la hembra presento un tubo copu-
lador aproximadamente del doble de longitud que el 
ancho, y su disposición respecto a la línea longitudinal 
media del abdomen fue inclinada hacia el lado opues-
to (Figura 2E) (Shapiro et al. 2010). 
En los muestreos realizados, sin discriminar el 
método de colecta empleado, en total se colectaron 
394 individuos, la especie O. insidiosus fue la más 
abundante, en la que se agrupó el 75% de los indivi-
duos colectados, seguidos por la especie O. pumilio 
y la especie de la subfamilia Lyctocorinae en la que 
se agruparon el 24% y el 1% del total de los indivi-
duos colectados respectivamente. 
Entre las seis fincas floricultoras, en total fueron 
muestreados 113 puntos, en 54% de estos, no se co-
lectó ningún individuo, mientras que en el 19% se co-
lectaron individuos tanto de la especie O. insidiosus 
como de la especie O. pumilio, en el 18%, 7% y el 2% 
de los muestreos se colectaron únicamente individuos 
de las especies O. insidiosus, O. pumilio, e individuos 
de la subfamilia Lyctocorinae, respectivamente.
Figura 1. Orius insidiosus. A: Adultos, 
Izq-Hembra, Der-Macho; B. Hembra 
después del proceso de aclaramiento; 
C: Macho después del proceso de 
aclaramiento; D: Parámero del macho; 
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En todas las seis fincas en donde se realizaron 
muestreos hubo presencia tanto de O. insidiosus, 
como de O. pumilio, mientras que solo en las fin-
cas uno y seis, hubo presencia de la especie de 
la subfamilia Lyctocorinae, los individuos de esta 
subfamilia fueron encontrados exclusivamente en 
puntos de muestreo próximos a pilas de compost. 
En la finca cinco, se encontró el mayor número pro-
medio de individuos de antocóridos, el cual fue di-
ferente significativamente al número promedio de 
individuos de antocóridos encontrados en las cinco 
fincas restantes (Figura 3). 
 En la figura 4, se puede observar que el número 
promedio de individuos colectados de la especie 
O. insidiosus fue significativamente mayor en la finca 
número 5, mientras que para la especie O. pumilio 
no se presentaron diferencias significativas en el 
número promedio de individuos colectados en las 
seis fincas floricultoras. 
El método de muestreo con el que se colectó 
mayor número de antocóridos fue el de golpeteo, 
con el que se obtuvo más de la mitad de las cap-
turas. Con el método de jameo se logró colectar el 
33% de los individuos, mientras que con los méto-
dos de sacudida del follaje y trampa de caída no se 
colectaron individuos (Figura 5). 
 Como se observa en la Figura 6, la especie 
O. insidiosus presentó una capacidad de depre-
dación media de 23 ± 5,29 trips adultos de F. oc-
cidentalis en un periodo de 24 horas, lo cual fue 
Figura 2. Orius pumilio. A: Adultos, 
Izq-Hembra, Der-Macho; B. Hembra 
después del proceso de aclaramiento; 
C: Macho después del proceso de 
aclaramiento; D: Parámero del macho; 
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significativamente mayor (p< 0,05), respecto a la 
capacidad de depredación registrada tanto para 
la especie de la subfamilia Lyctocorinae como para 
la especie O. pumilio, las cuales presentaron un 
consumo medio de 10,5± 5,32 y 6,2 ± 6,55 trips F. 
occidentalis en 24 horas respectivamente. Por otro 
lado, en el tratamiento control se registró una mor-
talidad de 1,11 ± 1,54 trips F. occidentalis, lo cual no 
fue diferente significativamente respecto al trata-
miento en el que se empleó la especie O. pumilio. 
 
DISCUSIÓN
En la sabana de Bogotá, los trabajos reportados 
sobre el muestreo y colecta de especies de la fami-
lia Anthocoridae se reducen a los estudios realiza-
dos por Zenner (2011), quien reportó la presencia 
de adultos y ninfas de Orius spp. en especies de 
plantas con flores, el trabajo realizado por Chacón 
(2002), quien identificó tres especies de antocóri-
dos colectados el municipio de Chía, y el trabajo 
realizado por Osorio (2001), quien colectó e iden-
tifico una morfoespecie de la familia Anthocoridae 
en el municipio de Mosquera.
Al comparar los resultados mencionados ante-
riormente, con los resultados del número de es-
pecies colectadas e identificadas en este estudio, 
se podría pensar que el número de especies de la 
familia Anthocoridae encontradas en fincas produc-
toras de flores de la sabana de Bogotá es bajo. 
Sin embargo, es de resaltar que la incidencia 
natural de estos depredadores en las áreas semi-
naturales ubicadas en las fincas floricultoras, es 
importante, porque indica la adaptación de estas 
especies en tales áreas, pese a las condiciones ad-
versas de dichos agroecosistemas, generadas por 
la alta presión química, aunque también existen al-
gunas condiciones ambientales favorables en ellos, 
pues las plantas hospederas presentes en las áreas 
semi-naturales, se constituyen en un hábitat refugio 
para los artrópodos, al ofrecer entre otras cosas, ali-
mento, sitios de apareamiento, y protección ante 
insecticidas químicos (Bosco y Tavela, 2013) .
La presencia de los antocóridos en las fincas 
floricultoras, puede tener un efecto positivo, fren-
te a la regulación de las poblaciones de trips que 
migran desde las áreas circundantes hacia dentro 

































Finca 1 Finca 2 Finca 3 Finca 4 Finca 5 Finca 6
Figura 3. Número medio  de antocóridos colectados en cada una de 
las  seis fincas (± Error estándar). 


























































Figura 4. Número medio de individuos colectados en cada una de 
las fincas, para las dos especies del genero Orius  (± Error estándar).
 Columnas con diferente letra indican diferencias significativas (Prueba 
Tukey p<0.05).
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positivo de las áreas semi-naturales en la diversidad 
y/o abundancia de enemigos naturales de plagas 
(Veres et al. 2013).
Al tener en cuenta que en el 19% de los 113 pun-
tos muestreados se colectaron individuos, tanto de 
la especie O. insidiosus como O. pumilio y con base 
a lo reportado por Shapiro et al. (2009), se puede 
sugerir que estas dos especies pueden llegar a tener 
una coexistencia temporal en simpatría. No obstante, 
al tener en cuenta que el número de individuos co-
lectados de la especie O. insidiosus fue aproxima-
damente tres veces mayor, respecto al número de 
individuos colectados de la especie O. pumilio, y 
que el número promedio de individuos colectados 
en una de las fincas fue significativamente mayor 
para el caso de O. insidiosus (Figura 4), se podría 
pensar que la competencia por el recurso entre estas 
dos especies lleva a que se presente dominancia 
por O. insidiosus. 
Por otro lado la tercera especie identificada, 
perteneciente a la subfamilia Lyctocorinae, solo fue 
encontrada en pilas de compost en dos de las seis 
fincas, esto no había sido reportado hasta el mo-
mento y es importante porque generalmente en las 
pilas de compost no se hace ningún tipo de control 
para los trips presentes, por lo tanto este depreda-
dor puede ejercer un papel importante en el con-
trol de las poblaciones de la plaga ubicadas allí.
Pese a lo anterior, hay que tener en cuenta que 
esta especie seguramente tiene otra fuente de ali-
mento diferente a trips, debido a que en el ensayo 
de capacidad de depredación se observó que con-
sume bajo número de trips respecto a O. insidio-
sus (Figura 6), por tal motivo y sumado a que no 
se identificó hasta el nivel taxonómico de especie, 
se hace necesario realizar dicha identificación, con 
el propósito de analizar el rol que cumple o puede 
cumplir en las pilas de compost, el cual puede estar 
relacionado o no con el control de trips. 
Como una aproximación a la posible especie a 
la que pertenece este antocórido, basados en las 
características morfológicas externas observadas 
en este estudio, sumado a reportes realizados en la 
región de Boyacá (Osorio 2001) y según el hábitat 
donde fue encontrada, esta especie puede corres-
ponder, a la especie Lyctocoris campestris (Fabri-
cius) (Osorio, 2001), la cual es una especie que se ha 
demostrado que tiene potencial como agente de 
control biológico para diferentes plagas (Bellows y 
Fisher, 1999).
Sacudida del follaje Jameo Golpeteo Trampa de caida
Figura 5. Porcentaje del número de individuos colectados con cada 








Figura 6. Número de trips F. occidentalis consumidos por un adulto 
de la especie de antocórido en 24 horas  y nmero de trips muertos en 
el tratamiento control (Media ± Error estandar, n= 40 trips).
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En relación al número promedio de antocóridos 
encontrados en las seis fincas floricultoras, en la fin-
ca cinco (4º 50’ 36’’N y 74º 03’22’’W), se encontró 
mayor número de antocóridos respecto a las demás 
fincas (Figura 3). Esto puede deberse a que la fin-
ca cinco, además de ser una finca floricultora, está 
dedicada también a la ganadería, por lo que tie-
ne mayor presencia de áreas con pastizales y flora 
pratense, lo cual garantiza mayor área de hábitat 
donde pueden estar presentes tanto los antocóri-
dos como los trips. 
La presencia de trips, en estas áreas de pastiza-
les cercanas a los cultivos de flores, puede deberse 
a que F. occidentalis se dispersa hacia los a cultivos 
y nuevas áreas, a partir de zonas próximas, con pre-
sencia de diferentes especies de plantas silvestres, 
que les suministran abundante recurso y donde 
tienden a encontrarse en cantidades importantes, 
(Groves et al. 2001).
Una de las especies silvestres, sobre la cual se 
encontró mayor presencia de antocóridos en este 
estudio fue el trébol rojo Trifolium pratense (Fa-
bales: Fabaceae). En la mayoría de los muestreos 
sobre estas plantas, cuando se encontraron anto-
córidos, también se observó presencia de trips, 
esto se puede deber a que muchos depredadores 
polífagos presentan en muchos casos preferencia 
por consumir una presa en particular, cuando tie-
nen disponibilidad de más de una presa al mismo 
tiempo (Xu y Enkegaard, 2009) .
En todas las fincas se encontró presencia de anto-
córidos de las dos especies del genero Orius (Figura 
4), aunque no en todos los puntos de muestreo den-
tro de las fincas hubo presencia de estos. En muchos 
de los puntos de muestreo sin presencia de antocó-
ridos se observó poca o nula presencia de trips, por 
lo tanto la presencia de estos depredadores puede 
estar condicionada a la presencia de la presa. 
En este sentido, aunque los antocóridos son con-
siderados depredadores, zoofitófagos generalistas 
(Funderburk et al. 2000; Seagraves y Lundgren, 
2010) se ha demostrado que estos depredadores 
pueden llegar a presentar preferencia por ciertas 
presas. Para el caso de las especies del genero 
Orius se ha demostrado preferencia por consumir 
F. occidentalis como presa. Reitz et al. (2006) men-
ciona que los antocóridos del genero Orius se ali-
mentan selectivamente de este fitófago, debido a 
esto, la ausencia de antocóridos en muchos de los 
puntos muestreados pueden deberse a la ausencia 
de trips.
El análisis realizado para la determinación del 
método de muestreo más eficiente, en términos de 
número de capturas, puede resultar de gran valor 
para el diseño de metodologías para la colecta de 
antocóridos a futuro, ya sea en fincas floricultoras o 
en áreas aledañas a estas. Respecto a los resultados 
aquí obtenidos (Figura 5), no se colecto ningún in-
dividuo empleando los métodos de trampa de caí-
da y sacudida del follaje, esto pudo deberse a res-
puestas de características ecológicas o etológicas 
que presentan los diferentes grupos de insectos, lo 
que condiciona su presencia a diferentes microha-
bitats (Marrero et al. 2008). 
Sumado a lo anterior, y al saber que gran mayo-
ría de las especies de antocóridos, habitan sobre el 
follaje y ramas de arbustos y árboles (Kelton, 1978), 
pero principalmente sobre las cabezas de floración 
de especies herbáceas o arbustivas (Tommasini, 
2004), el comportamiento ecológico de los antocó-
ridos, puede sustentar los resultados encontrados 
en este trabajo, debido a que los valores más al-
tos de eficiencia y proporción de individuos colec-
tados, se obtuvieron para el método de golpeteo 
(Figura 5), el cual se realizó exclusivamente sobre 
flores de plantas herbáceas y arbustivas, y el méto-
do de jameo, con el cual se realizó arrastres superfi-
ciales sobre las flores de especies herbáceas.
La especie O. insidiosus presento la mayor 
capacidad de depredación respecto las demás 
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especies, la mortalidad generada por el consumo 
de la especie O. pumilio, no mostro efecto diferen-
te a la mortalidad natural de los trips observada en 
el tratamiento control, con lo cual se podría pen-
sar, que el potencial depredador y de eficiencia de 
búsqueda de sus presa es bajo. Sin embargo este 
resultado debe ser corroborado mediante experi-
mentación adicional, pues según a lo reportado por 
Tommasini et al. (2004), el potencial de consumo de 
una especie se determina mediante la evaluación 
de la tasa de consumo de la especie depredadora, 
en diferentes densidades de la presa, es decir ensa-
yos de respuesta funcional.
Por este motivo, en conclusión, los resultados de 
la capacidad de depredación de los antocóridos so-
bre los adultos de trips F. occidentalis, son una buena 
base para realizar ensayos de respuesta funcional. 
Por otro lado la presencia e incidencia natural de las 
especies de antocóridos encontradas en el presente 
estudio, indica que estas poblaciones se han man-
tenido dentro de estos agroecositemas, ejerciendo 
una presión sobre las poblaciones de trips.
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